Blanca Nieves me aburre

Eran los siete enanos siempre una burbuja de alegría de donde canciones, sonrisas y bromas brotaban a cada momento, pero como ya saben ustedes que nunca falta un pelo en la sopa, el enano Gruñón rabiaba de aburrimiento y refunfuñaba al ver tanta cursilería derramada en el vestido inflado de Blanca Nieves; le molestaba ver su aniñada diadema sobre su recortado fleco de niña buena. El rostro de bondad con sus eternos ojos de sirena media dormida y rodeada de tontos liliputienses, en los que el señorcito Gruñón nunca encajó.  

Decidido a no soportar más se separó del grupo y echó a andar sus zapatos de duende sobre la culebrea vereda, antes de irse se desató los troncos de árbol que cargaba en su diminuta y frágil espalda, los pateó con coraje y se fue tras escuchar los gritos de los demás...

--¡Enano Gruñón¡ ¿a dónde vas? Gruñoncito regresa, regresa Gruñoncito ¿qué te pasa?...

Liberado de toda aquella farsa de cuento infantil, caminó más de dos horas hasta que sus piernas hallaron descanso en una piedra que se encontraba al lado del río. Giró la cabeza y en una de las ramas de un frondoso árbol de manzanas descubrió un costalito pendiendo, salían dos pequeñas manos que le hacían señas para que se acercara al costalito. El enano frunció el ceño y se talló los ojos para ver si era verdad lo que sus ojos enojados veían, en tanto las manos seguían agitándose.  Desconfiado y con sus pasos de cortas piernas se aproximó al árbol. El bulto cayó en la cabeza de Gruñón, provocándole que azotara de un sentón. Del costalito salió un libro con letras plateadas y caminó sobre sus dos minúsculas manos que se acercaron al liliputiense, quien no daba crédito a tan extraño suceso. El título del libro decía “Un mundo real”.  Sin pensarlo lo tomó entre sus manos y las manos del libro abrieron en la página 33.  El pequeño ser de cuento, fijó la mirada de enfurecidos ojos en el número...

--¡Camine, camine! además de enano, tonto...  

Gruñón volvió a restregarse los ojos y en efecto se encontraba en un camión que decía “ruta 33”.  El camión no estaba adaptado para los seres como él, por lo que debajo de toda aquella gente de rostros bravucones y enormes pies de zapatos viejos, se encontraba él, con la única panorámica de traseros malolientes por doquier. El camión frenó y el pequeño individuo rodó hasta caer y de uno de los pies del gigante recibió una patada que lo lanzó fuera de aquel extraño artefacto del que nunca había visto uno en su larga vida de enano de cuento.  

Una vez más se encontró al lado del río con el libro entre las manos.  Quiso arrojarlo a la corriente de agua, pero las manos del libro se aferraron a sus barbas.  Al momento de jalarlo dio una marometa y se oyeron los aplausos y la música de circo...

--...Y con ustedes… el chistoso y más pequeño de este mundo...  Un aplauso para el más famoso enano de la historia llamado Enojín el Saltarín.  

Con la cara pintada y unos abombados pantaloncitos rojos saltaba Gruñón; él no controlaba su voluntad, una fuerza que no veía lo llevaba a elevarse una y otra vez sobre la red, luego sobre los caballos que corrían veloces...

--Y ahora, todos ustedes niños y adultos, presenciarán una acrobacia nunca antes vista por ojos algunos.  Para animar a nuestro fabuloso Enojín el Saltarín, demos un fuerte aplauso y procederemos al paso de la muerte, que nuestro fantástico enano realizará del caballo peludo al travieso caballito enano. 

Fanfarrias animaron al Enojín el Saltarín, eso fue lo último que sus orejillas picudas oyeron, porque de aquella acrobacia tan arriesgada, fue arrojado al bosque en lugar de caer en el caballito, quien tenía que haberlo recibido.

Cómo era posible que después de haber vivido como vivió en el mundo fantástico de sus enanos amigos y de su querida y cursi Blanca Nieves, se viera ahora envuelto en ese glóbulo de extrañas vivencias, cómo era posible que cambiara de nombre, tiempo, vida y atuendo, excepto de facciones y tamaño, en fin… cayó en medio de los árboles.  Tú amigo lector pensarás tal vez que miento al decirte que un hambre antes desconocida por él, había causado estragos inimaginables en su intestino grueso; la carpanta simplemente lo secaba y nada había a la mano que al muerto de hambre enano le pudiera calmar su desesperación de hambre. Una alucínate atracción hacía los sapos lo arrastró, como rabioso animal hambriento se llevó un enorme, rasposo, oscuro y tan terriblemente feo anfibio a la boca, que al devorarlo no pudo evitar un eructo con aliento amargo que le hizo arrepentirse 

del acto, demasiado tarde ya. Extrañado de experimentar esa hambre desconocida y esa ansia de devorar animalillos asquerosos, insectos repulsivos y roedores rabiosos, se encontró ahíto hasta la garganta de tragar tanta inmundicia animalaria. Quiso reconocerse a sí mismo en ese monstruo pequeño y tragón que ahora le había tocado ser, pero nada del pasado logró encontrar, miró su aspecto espeluznante. 
“Los cabellos le llegaban hasta las rodillas, la barba rala, hasta el ombligo. Sus uñas eran como garras de ave y la piel de brazos y piernas, en los lugares donde los andrajos no llegaban a cubrirlos, se desprendían a tiras.  

Los primeros hombres con quienes se cruzó, campesinos de un pueblo próximo a la ciudad de Pierrofort, que trabajaban en el campo se alejaron gritando al verle. “ Por primera vez en su sempiterna vida de cuento, el enano Gruñón lloró, lloró sin control y extrañó del todo a sus compañeros, añoró la diadema sobre el cabello de Blanca Nieves, suplicó sabe a que fantásticas deidades que lo llevaran a su mundo. Hincó sus cortas piernas sobre el pasto fresco, clamó a un tal Rabat el enano milagroso de los cuentos de Hadas y Duendes. Pero ni una pizca de esperanza lo alcanzó.  Sin respuesta y resignado a seguir la espinosa vereda del quién sabe qué me tocará, anduvo espantando a todo aquel que osara ver su truculento aspecto. Hasta que ya cansado de andar largas horas, interminables días, perdió la conciencia de sí y cayó en un desmayo que lo arrojó a un remolino, dando vueltas y vueltas sin parar, hasta que al sacudir su minúscula cabeza descubrió que la barba se iba metiendo milímetro a milímetro en los diminutos agujeros de su piel hasta desaparecer. Se metamorfoseaba de nueva cuenta.  

Aparecía ahora trepado en las rodillas de una estatua que los humanos llamaban Virgen María vestida con un manto plativerdoso, el Gruñón ahora era un pequeño niño con un tambor de hojalata rojo con blanco colgado al cuello y se llamaba Oscar, lento y con sumo cuidado se descolgaba el tambor para colocarlo al niño dios color de jamón cocido y luego poner esmerándose demasiado un palillo en una de las manos del celestial niño, quien tenía ambos puñitos semiabiertos como pidiendo a Oscar introducir los palillos del tambor y Gruñoncito o mejor dicho Oscar, esperaba a que el niño celestial tocara su tambor... 
“”Oscar no aspiraba a ser beatificado. Lo  que pedía era un simple milagrito para uso personal, para ver y oír, para decidir por una vez por todas si Oscar debería tocar el tambor...”  

De pronto Gruñón experimentó una salvaje atracción hacía el tambor de hojalata que lo llevaba a arrancar del cuello de la imagen el tamborcillo, porque no respondía a sus exigencias, no tacaba el tambor y menos le concedía el milagro que le pidió, entonces como último recurso, quiso arrebatar de los brazos de la Virgen al niño con cara de ángel para llevárselo y pedir en un lugar más cómodo el favor de regresarlo a su mundo ya que su mente de enano le decía que ese niño era uno de los santos que realizaban favores imposibles a los seres que con fervor se lo pedían, pero al tratar de arrancarlo subió su corta pierna y el zapato picudo que era lo único que no cambio en este caso, se atoró en la cuerda del tambor y Virgen e hijo, junto con el impertinente hombrecillo fueron a dar abajo. El señorcito una vez más se restregó los ojos tras la nube de yeso que inundó el accidente y sintió un letargo que lo hizo dormir sin contar tiempo ni espacio.  Escuchó una voz interior que le decía que ahora era un niño llamado Atreyú. Ensimismado en su propio cambio se distrajo y cuando levantó la cabeza, descubrió ”
 “un rostro extraño inclinado sobre el suyo. 

Era el rostro más apergaminado y arrugado que había visto nunca, pero sólo tenía aproximadamente el tamaño de un puño. Era de color pardo oscuro como una manzana asada y los ojillos que había en él brillaban como estrellas.  En la frente llevaba algo así como una cofia de hojas marchitas. 

Atreyu notó entonces que le ponían en los labios una pequeña copa.

--Medicina bonita, medicina buena murmuraron los pequeños y arrugados labios de aquel rostro fruncido.

--Bebe, hijo, bebe. ¡Te hará bien!

Atreyu tomó un sorbo. Sabía raro, un poco dulce y, sin embargo, amargo.   Y el enano más iracundo de Blanca Nieves  después de tomar la pócima, vio espirales

con distintos nombres y formas únicamente de su misma estatura, nombres y 

formas que huracaneaban en su vista y su cerebro confuso... 

--“Oscar, Oscareloooo... ¡Hola! Lindo Pulgarcitoooo... ¡Brinca y brinca Enojín!, brincaaaa.... ¡Vuela Atreyu!, vueeeeela, vuela sobre tu inmenso y  mágico dragooooón.” 

Por enésima vez el Gruñoncito cayó muy cansado para después despertar y sentir sus piernillas peludas descubiertas... Momo, se llamaba ahora y no sólo había cambiado de ropa y tiempo, sino que ahora era una ridícula pequeña con un enorme saco encima.  


“El aspecto externo de Momo ciertamente era un tanto desusado y acaso podía asustar algo a la gente que da  mucha importancia al aseo y el orden.  Era pequeña y bastante flaca, de  manera que ni con la mejor voluntad se podía decir si tenía sólo ocho años o si tenía doce.  Tenía el pelo muy ensortijado, negro como la pez, y con todo el aspecto de no haberse enfrentado jamás a un peine o unas tijeras.  Tenía unos ojos muy grandes, muy hermosos y también negros como el carbón y unos pies del mismo color, pues casi siempre iba descalza.  Sólo en invierno llevaba zapatos de vez en cuando, pero solían ser diferentes, gastados, y además le quedaban demasiado grandes.  Eso era porque Momo no poseía nada más que lo que encontraba por ahí o lo que le regalaban.  Su falda estaba hecha de muchos remiendos de diferentes colores y le llegaba hasta los tobillos.  Encima llevaba un chaquetón de hombre, viejo, demasiado grande, cuyas mangas se arremangaba alrededor de la muñeca. Momo no quería cortarlas porque recordaba, previsoramente, que todavía tenía que crecer.  Y quién sabe si alguna vez volvería a encontrar un chaquetón tan grande, tan práctico y con tantos bolsillos” Al verse el enano trasmutado en tan azorante cosa, ya no pudo más lloró, lloró sin parar con sus rugosas manillas cubriéndose el rostro para que no la vieran; se preguntó qué podía hacer para por fin regresar a su mundo. Caminando con tristeza, se topó  con un tal Gigi que contaba historias y tenía la capacidad de hacer a las personas imaginar los cuentos de tal forma que parecieran realidad.


--¿Qué te pasa Momo porqué lloras? tú que siempre eres tan feliz


--No me llamo Momo, soy el enano Gruñón del cuento de Blanca Nieves

Contestó enojado el señorcito y de repente como si Gigi hubiera dicho la palabra mágica, repitió la última palabra que le dijo Gigi.

--¡Feliz, feliz, feliz, feliz! ese es el secreto, río, río, río luego bailo y bailo y río de felicidad al haber descubierto el secreto.

--¿Qué te pasa Momo? ¿te has vuelto loca?... ¿qué pasa?...

Gigi la zarandeó y el enano transformado en niña sólo reía como si se hubiese vuelto loco o loca. Entonces sintió una ligera cachetada en su carita de seño fruncido y al regresar su rostro vio a Blanca Nieves y a todos los demás enanos a su alrededor.


--¿Qué pasa Gruñoncito? te dio insolación y aún después de eso ríes.

Gruñón sacudió su cabeza y vio tras Blanca Nieves la rama de un árbol que se movía y de las ramas más pequeñas, unas manitas que parecían decirle adiós.


--¡Te sientes mejor Gruñoncito! Blanca Nieves por fin sintió su cuerpecito porque por primera vez Gruñón se dejó abrazar y todos rieron a carcajadas contagiados de la alegría del enano Gruñón, aún sin saber el porqué de su repentino cambio del enano enojón que se convirtió desde entonces en el enano más loquillo y risueño de los siete.

� Líneas extraídas de el libro de Patrick Suskin “El perfume”





� Lineas tomadas de “El tambor de Hojalata” Gunter Grass.


� Líneas tomadas del  libro de “Historia sin Fin” Michael Ende 


� Líneas tomadas del  libro “Momo” Michael Ende





